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En la mira, prioridades económicas y sociales
Por SARA SARIOL SOSA
ssariolsosa@gmail.com

CON un minucioso examen de
las acciones que pueden llevar

a la reanimación del programa ga-
nadero, y otras que den respuesta al
mejoramiento de diversos servicios,
sesionó, este miércoles, el Consejo
Provincial del Poder Popular en
Granma.

El informe, que sirvió de base al
debate de ese primero y primordial
tema, muestra el recorrido de la ga-
nadería granmense desde el triunfo
revolucionario y su principal punto
de ascenso, sostenido en inversio-
nes que al menos en 1987 permitie-
ron alcanzar en el territorio un
rebaño aproximado de 500 mil ca-
bezas, con más del 80 por ciento de
línea lechera.

Ese año, la provincia contabilizó
108 mil nacimientos, el 85 por cien-
to de inseminación artificial, y 400
mil hectáreas dedicadas a la gana-
dería, el 80 por ciento con pastos
mejorados. Esos números se tradu-

jeron en la producción de 80 millo-
nes de litros de leche (6,4 por vacas
en ordeño), y un envío a la Industria
Láctea de 60 millones de litros, en
tanto la producción de carne para la
industria superó las 34 mil tonela-
das.

Por el deterioro que sucedió a la
desaparición del campo socialista, y
los problemas presentes en el pro-
grama en los últimos años, a pesar
de soluciones alternativas poste-
riormente, Granma en el período
2015-2019 contaba con 252 mil ca-
bezas en el sector privado.

Se ha mantenido un decrecimien-
to anual en todos los indicadores.
Atribuido a elevados índices de
mortalidad, déficits nutricionales,
incorrecto manejo y baja eficiencia
en la reproducción.

Medidas implementadas en el
país y extendidas hasta el territorio
han llevado al inicio de la recupera-
ción del sector, con la instalación de
equipos de ordeño mecánico y refri-
geración en 37 vaquerías típicas, la
activación de cinco centros para la

cría artificial de terneros, y la siem-
bra anual de más de seis mil hectá-
reas de pastos y forrajes, entre otras
acciones.

El programa de recuperación, de
acuerdo con Alexánder Rojas, dele-
gado de la Agricultura en la provin-
cia, está enmarcado en cinco años,
y el tiempo a que pudiera extender-
se más allá de ese término, está en
relación con la consagración de sus
ejecutores.

La responsabilidad con que se
materialice corresponde, al decir de
Francisco Alexis Escribano Cruz, go-
bernador del territorio, no solo a la
Agricultura como institución recto-
ra, sino también a las estructuras
del gobierno en cada municipio, con
acciones ajustadas a las particulari-
dades de cada demarcación.

En el examen quedó claro que los
problemas estructurales, funciona-
les y organizativos persistentes
constituyen obstáculos para la recu-
peración, y entre las soluciones de
prioridad deben estar las corres-
pondientes a transformar la insufi-

ciente base alimentaria, el deterioro
de las fuentes de abasto de agua, la
elevada carga animal por hectárea
disponible, la desorganización del
flujo zootécnico, el mal manejo, y el
limitado aprovechamiento de la in-
seminación artificial, entre otras
realidades.

La recuperación progresiva debe
llevar a producir al menos 60 millo-
nes de litros de leche cada año, prác-
ticamente el doble de las entregas
actuales, y eso precisa, convocó Es-
cribano Cruz, un sistema de trabajo
operativo, sostenido y chequeo per-
manente.

Tras este debate, los integrantes
del Consejo Provincial del Poder Po-
pular analizaron lo referente a la
atención a los planteamientos de los
electores, para cuya solución se re-
cabó, nuevamente, mayor agilidad y
responsabilidad de las direcciones
administrativas, asimismo, el com-
portamiento del servicio de acue-
ducto y la búsqueda de variantes
para elevar el suministro más efi-
ciente de agua a la población.

Trump, el terrorismo y la ciencia ficción
Por YASEL TOLEDO GARNACHE
yasegarnache@gmail.com

LA novela de acciones de EE.UU.
contra nuestro país no acaba. A

estas alturas su guion es largo y
predecible, a pesar de los impulsos
y la “demencia” de quienes lo escri-
ben. En ocasiones, repiten escenas,
y ya los parlamentos simulan una
grabación aburrida, siempre de-
testable.

Uno de los capítulos más recien-
tes es la incorporación de Cuba a la
lista de países que no cooperan en
la lucha contra el terrorismo, lo cual
ocurrió el mismo día en que el mi-
nistro de Relaciones Exteriores, Bru-
no Rodríguez Parrilla, denunció el
silencio cómplice del Gobierno esta-
dounidense ante el ataque contra
nuestra embajada en esa nación,
realizado en la madrugada del pasa-
do 30 de abril.

Es importante un “detalle”: esa
inclusión en el referido documento
tiene también implicaciones legales
en cuanto a restricciones en las
exportaciones, comercio, ayuda al
desarrollo, créditos y otros aspec-
tos.

La justificación que utilizaron es
la decisión de Cuba de no extraditar
a Colombia a los miembros del Ejér-
cito de Liberación Nacional (ELN)
que participaron en los diálogos de
paz, efectuados en La Habana.
Hacerlo significaría violar los proto-
colos firmados por el propio Gobier-
no colombiano y el ELN, el cual

incluía el caso de una ruptura en las
negociaciones. La nación caribeña
actúa con total dignidad y respeto a
lo acordado entre ambas partes.

Los hechos de esta semana suce-
den en medio de la situación de
pandemia que se sufre en el planeta
por la Covid-19. EE.UU., el más afec-
tado, con miles de muertes por el
virus, prefiere continuar con sus pa-
trañas, como parte de una política
exterior infame. Ni siquiera en mo-
mentos de la mayor crisis de los
últimos años, sus dirigentes son ca-
paces de pensar primero en la vida,
el decoro y la solidaridad.

En la mencionada conferencia,
transmitida por la televisión y las
redes sociales, Rodríguez Parrilla
expresó: “Se trata de un acto terro-
rista, un acto cometido contra nues-
tra sede diplomática en
Washington, pero que no puede ver-
se separado, sino como un resulta-
do directo de la política y del
discurso agresivo del Gobierno de
los Estados Unidos contra Cuba, del
discurso de odio y de la permanente
instigación a la violencia de políti-
cos estadounidenses y grupos
extremistas anticubanos que han
hecho de este tipo de ataques su
medio de vida”.

Verdaderamente, el supuesto in-
terés de la Casa Blanca de combatir
el terrorismo contrasta con la acti-
tud de Donald Trump y los demás
señores de su circo, “máximos lu-
chadores contra todo lo malo a nivel
mundial”, quienes ni siquiera se han
expresado respecto a lo sucedido el

30 de abril, cuando el ciudadano
Alazo Baró, residente en ese país,
disparó 32 proyectiles contra la em-
bajada, donde estaban 10 diplomá-
ticos cubanos.

Resulta alarmante además que
ese hombre, con trastornos menta-
les, desempleado y con difícil situa-
ción económica, tuviera licencia
para portar armas, y pudiera trasla-
darse con total normalidad desde
Pensilvania hasta Washington, para
cumplir su objetivo.

EE.UU. escribe listas a su antojo,
pone o quita países según su conve-
niencia. En el 2015, luego del resta-
blecimiento de las relaciones
diplomáticas entre ambos, retiró a
Cuba de la de supuestos patrocina-
dores del terrorismo, en la cual es-
taba incluida desde 1982, siempre
de manera injusta. Son muchos los
ejemplos de actos terroristas contra
quienes habitamos este archipiéla-
go, organizados, precisamente, des-
de aquel territorio, donde se
intenta apagar la luz de un pueblo
que constituye símbolo de coraje,
inteligencia y dignidad, pero eso
nunca lo han reconocido.

El día de la conferencia de Rodrí-
guez Parrilla y la irrisoria incorpo-
ración en la lista eran suspendidas
varias cuentas de organizaciones y
líderes cubanos en la red social
Twitter, incluidas las de la Unión de
Jóvenes Comunistas y su primer se-
cretario, Diosvany Acosta. Claro
que nada de esto es casualidad, sino
parte de la misma estrategia, que

apela con frecuencia a recursos de
la ciencia ficción.

Definitivamente, a Trump le gus-
ta la actuación. Tal vez su sueño era
ser estrella de Hollywood y ahora
pretende conseguirlo desde la pre-
sidencia de una nación que se ha
construido una carga simbólica
muy grande, como defensora y sal-
vadora de todo el mundo, lo que es
reforzado por una tradición de fil-
mes y otros audiovisuales con per-
sonajes de tipos duros, algunos
hasta inmortales.

No sorprende que en un reciente
spot de la campaña electoral el “su-
perpoderoso” Trump, quien no ha
querido usar nasobuco en público,
aparezca como el maestro Yoda, de
La guerra de las galaxias. Enfrenta
al candidato demócrata Joe Biden, y
corta las cabezas a dos soldados,
que simbolizan a los canales de no-
ticias CNN y MSNBC, dos medios
opositores a su Gobierno, antes de
sonreírle a la cámara. Luego, apare-
ce una frase referida a la fuerza. Un
peligroso mensaje en un país con
miles de armas en las manos de
hombres y mujeres, que sufren los
tormentos de la Covid-19 y las difi-
cultades económicas… Pero todo
esto quizás hasta divierta al fanta-
sioso Donald.

Lo de Trump ya es cosa de mani-
comio. Ojalá los electores estadou-
nidenses comprendan eso y lo
expresen en las urnas, para bien de
ellos y de la humanidad.

El ulular del
agradecimiento

Cada noche los integrantes de la familia baya-
mesa Ferriol-Fernández-Fonseca rendimos home-
naje al personal de la Salud que arriesga sus vidas
en otros países con los consabidos aplausos, pre-
cedidos por el ulular de una sirena.

Pasamos inenarrables momentos de angustia el
17 de abril último cuando nuestra pequeña Victo-
ria, de cuatro años de edad, ingirió por accidente
tabletas destinadas a adultos, que estaban a buen
recaudo, pero ella trepó y las alcanzó.

De inmediato la condujimos al Hospital general
Luis Milanés de esta ciudad y allí fue atendida con
la urgencia que el caso requería, después de una
difícil batalla, fue dada de alta al mediodía del
domingo de esa propia semana.

Agradeceremos por siempre, a los médicos, pa-
ramédicos y personal auxiliar, ¡todos en ese centro
asistencial! por la profesionalidad y dedicación
que permitieron que Victoria esté de nuevo entre
nosotros.

No por gusto hacemos bramar nuestra sirena
cada noche.

Con infinita gratitud, Armando Orestes Ferriol
Fernández, padre de Victoria.

Las serranías
granmenses
protegidas
también contra
la Covid-19
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